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Las competencias y el 
aprendizaje cooperativo 

La relación entre las competencias 

Para poder aprender a 
lo largo de la vida y el aprendizaje cooperativo 

es prácticamente directa. 

Estas pueden ser: 

Comunicativa, es la más básica y se establece 
mediante las habilidades de los pequeños 
grupos. Hay que comunicar eficazmente, 

escuchar, comprender, discutir, alcanzar el 
consenso, criticar sin herir, observar el turno de 
palabra, mantener un determinado rol dentro 

del grupo, etc. 

Metodológicas, tratan, en esencia, de 
competencias para convertir la 

información en conocimiento eficaz para 
guiar las acciones, por tanto, con el 

razonamiento y el espíritu crítico, con la 
capacidad de organizarse en las tareas y 

también con determinadas actitudes 
como el sentido de la responsabilidad y la 
disciplina, la perseverancia y el rigor en la 

realización de los trabajos. 

Competencias personales, se trata de 
diseñar actividades académicas que 
incorporen una fuerte componente 
facilitadora de actitudes abiertas, 

flexibles y de compromiso respecto a los 
demás; tener empatía, asertividad, saber 

escuchar, dialogar, animar al grupo, tomar 
decisiones, resolver conflictos, potenciar 
el autoconocimiento, la construcción y 
aceptación de la propia identidad, la 

regulación de las emociones, la 
autoexigencia, el pensamiento crítico, y el 

desarrollo de hábitos responsables. 

Competencia de autonomía e iniciativa 
personal, supone poder transformar las 
ideas en acciones, es decir, proponerse 

objetivos y planificar y llevar a cabo proyectos 
individuales o colectivos. Requiere, por tanto, 
poder reelaborar los planteamientos previos o 

elaborar nuevas ideas, buscar soluciones y 
llevarlas a la práctica. Planificar, tomar 

decisiones, actuar, evaluar lo que se ha hecho y 
autoevaluarse, extraer conclusiones y 

valorar las posibilidades de mejora. 

En un sistema de producción sujeto a estándares de calidad 

se tendría lo que se conoce como una rueda PDCA (plan-do-

ckeck-act) 

En la medida que la autonomía y la iniciativa personal involucra a menudo otras persones, esta competencia obliga a disponer de 
habilidades sociales para relacionarse, cooperar y trabajar en equipo: ponerse en el lugar del otro, valorar sus ideas, dialogar y negociar, la 

asertividad para hacer saber adecuadamente a los demás las propias decisiones, y trabajar de forma cooperativa yflexible. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Uso didáctico de las tecnologías de la 
información y la comunicación TICCAD 

En los procesos de enseñanza y de aprendizaje, las tecnologías de la 
información, comunicación, conocimiento y aprendizaje digitales 

(TICCAD) se han convertido en invaluables aliados. 

En la nueva revolución digital cuya base está sentada en 
los medios de comunicación y su difusión a través de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC); 

basa su concepción en transmitir y estimular sus 
recursos a través de la utilización de herramientas 

tecnológicas, generando una oportunidad diferente de 
enseñar y aprender. 

El hacer uso de didáctico de 
herramientas digitales 

presenta una perspectiva 
diferente tanto para el 

docente como para el alumno 

No se basa en dejar todo en manos de la 
tecnología; sino en utilizar correctamente 

los recursos para apoyarse en la clase. Una 
de sus grandes ventajas es la 

disponibilidad para el estudiante, debido 
al uso de la repetición y repasos de estos. 

Las herramientas digitales sirven para impulsar 
el aprendizaje cooperativo entre los 

estudiantes, al tiempo que resultan útiles para 
que el docente establezca un clima 

de cooperación en el aula. Entre otras, son las 
siguientes: 

Classroomscreen. Este recurso web 
gratuito ofrece un escritorio virtual 

personalizable para docentes. Contiene 
distintas herramientas como nombres al 
azar y dados, nivel de ruido, código QR, 

dibujar, introducir texto, modos de 
trabajo, semáforo, temporizador, reloj y 

calendario y encuestas. 

Board game toolbox -Team generator. 
Resulta útil para generar agrupamientos, 
en la opción Team Generator. El docente 

elabora una lista con el grupo de 
estudiantes y selecciona el número de 

grupos que desea hacer. De esta forma, 
los equipos son creados 

automáticamente. Esta herramienta es 
útil para actividades puntuales en las 

que el docente quiere cambiar los 
agrupamientos. 

Algunas herramientas para aprender cooperando: dinámicas y 
actividades cooperativas. 

Padlet. Sirve para crear muros digitales de forma 
colaborativa, incluyendo todo tipo de contenido 

multimedia (imágenes, vídeos, texto, enlaces, etc.). Este 
recurso es convertido en una pizarra colaborativa para 

que los equipos de trabajo participen en el aula 
compartiendo ideas. Por ejemplo, a la hora de aportar 

opiniones, proponer lluvias de ideas cooperativas, 
construir un debate (pros y contras) o realizar 
propuestas de escritura creativa, entre otras. 

Las herramientas TIC ofrecen: 

Tanto al Docente como a los alumnos 
multitud de posibilidades para facilitar el 

aprendizaje colaborativo, un enfoque 
didáctico con grandes ventajas para 

los estudiantes. 

Además: 

Hay entornos especialmente diseñados 
para trabajar de forma colaborativa y 

aplicaciones que permiten hacer lluvias de 
ideas online, crear murales cooperativos o 

establecer calendarios compartidos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las conductas deseables 

No nacemos sabiendo cómo interactuar 

correctamente con los demás. La capacidad 

de establecer buenas relaciones interpersonales 

y grupales no aparece como por arte de 

magia cuando la necesitamos 

El docente debe: 
1. Enseñarles a los alumnos las destrezas 

o prácticas sociales requeridas para 
colaborar unos con otros y motivarlos 
para que las empleen a efectos de 
trabajar productivamente en grupo.  

2. Tomar dos decisiones importantes 
antes de enseñarles a los alumnos las 
destrezas que necesitan para trabajar 
juntos en forma cooperativa: 
a. Qué prácticas interpersonales y 

grupales va a enseñarles. 
b. Cómo se las va a enseñar. 

Hay muchas prácticas 
interpersonales y grupales que 

influyen en el resultado del 
trabajo cooperativo. Para 

coordinar esfuerzos de modo de 
alcanzar objetivos comunes, los 

alumnos deben: 

Los cuatro niveles de práctica cooperativa 
coinciden con las cuatro divisiones de los 

roles que asumen los alumnos durante las 
clases cooperativas: 

1. Llegar a conocerse y confiar unos en 
otros, 

2. Comunicarse con precisión y claridad,  
3. Aceptarse y apoyarse unos a otros, y  
4. Resolver los conflictos en forma 

constructiva. 

1. Prácticas de formación: Son las que deben 
emplear los alumnos para establecer un 
grupo de aprendizaje cooperativo, como 
permanecer con el grupo y no deambular por 
el aula, hablar en un tono de voz bajo, 
turnarse y llamarse unos a otros por el 
nombre. 

2. Prácticas de funcionamiento: Son las 
necesarias para manejar las actividades del 
grupo y mantener relaciones de trabajo 
eficaces entre los miembros, como expresar 
las ideas y opiniones de uno, orientar el 
trabajo del grupo y alentar a todos a que 
participen. 

3. Prácticas de formulación: Son las que deben 
aplicar los alumnos para comprender mejor 
los materiales que estudian, para emplear 
estrategias superiores de razonamiento y 
para maximizar su conocimiento y retención 
del material asignado, por ejemplo, explicar 
paso a paso el razonamiento de uno y 
relacionar lo que se está estudiando con los 
conocimientos previos. 

4. Prácticas de incentivación: Son las que 
requieren los alumnos para incentivar la 
reconceptualización del material que están 
estudiando, el conflicto cognitivo, la 
búsqueda de más información y la 
explicación de los fundamentos en que se 
basan las conclusiones a las que uno ha 
llegado.  

Para trabajar en equipo, los 
alumnos necesitan 

tener la oportunidad de trabajar juntos en 
forma cooperativa (para así aplicar las 

prácticas del trabajo en equipo), la 
motivación para emplear las destrezas 

propias del trabajo en equipo (una razón 
para creer que dicha actividad les será 
beneficiosa) y cierta experiencia en el 

empleo de esas destrezas. 

La forma en que el docente organice sus 
clases les brindará a los alumnos 

La oportunidad de aprender en grupos 
cooperativos, pero también es necesario 

darles el motivo y los medios para hacerlo. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Habilidades básicas para 
fomentar el trabajo cooperativo 

1.- Definir operativamente la destreza según las conductas verbales y no 
verbales que entraña, de modo que los alumnos sepan exactamente qué 
hacer. No basta con decirles a los alumnos qué prácticas quiere el docente 
que empleen durante la clase (“Por favor, 
aliéntese unos a otros a participar y verifiquen que todos hayan 
comprendido qué se está aprendiendo”). Hay que explicarles qué es lo que 
deben hacer. Un modo de hacerlo es a través de un gráfico en T. El docente 
mencionará una práctica (por ejemplo, fomentar la 
participación) y le preguntará a la clase cómo se vería ésta (conductas no 
verbales). Después de que los alumnos hayan aportado varias ideas, se les 
preguntará qué significan esas conductas (frases). Deberán mencionar 
varias ideas. El docente las escribirá en el gráfico 
en T, al que pondrá a la vista de los alumnos para que puedan consultarlo. 
2.- Demostrar y ejemplificar la práctica frente a la clase y explicarla paso a 
paso hasta que los alumnos tengan una idea clara de cómo se ve y cómo 
suena. 
3.- Teatralizar la práctica haciendo que cada alumno la practique dos veces 
en su grupo antes de comenzar la clase. 

1. Pedir a los alumnos que propongan cuáles destrezas necesitan para 
trabajar juntos con eficacia y que elijan una o más de ellas para 
ponerlas en práctica durante la clase. 
2. Decidir qué destrezas cooperativas se practicarán en la clase y 
avisar a los alumnos que deben conocerlas. Esto se puede hacer 
exponiendo posturas, explicando la importancia de las destrezas y 
felicitando a los alumnos que las ponen en práctica. 
3. Hacer una teatralización para mostrar un caso en el que la destreza 
en cuestión está evidentemente. 

El primer paso es asegurarse de que los 
alumnos vean la necesidad de adquirir las 

destrezas necesarias para trabajar en equipo. 
El docente puede realizar diferentes acciones: 

El segundo paso es asegurarse de que los 
alumnos entiendan en qué consiste la 

destreza, cómo ponerla en práctica y cuándo 
hacerlo. Para ello, el docente puede hacer 

varias cosas: 

1. Asignar la destreza social como un rol concreto para que algunos 
miembros lo desempeñen o como una responsabilidad general para 
todos los miembros. 
2. Observar a cada grupo (y designar observadores entre los alumnos) 
y registrar qué miembros del grupo están poniendo de manifiesto la 
destreza, con qué frecuencia y con cuánta eficacia.  
3. Inducir periódicamente el empleo de la práctica durante la clase, 
indicando a un miembro del grupo que haga una demostración al 
respecto. 

El tercer paso consiste en plantear situaciones de ejercitación y promover 
la adquisición de la destreza. Para adquirirla, los alumnos deberán practicar 

una y otra vez. El docente guiará esa ejercitación a través de diversas 
actividades: 

El cuarto paso es asegurarse de que todos los alumnos reciban 
retroalimentación sobre la aplicación de la destreza y reflexionen acerca de 

cómo ponerla en práctica con mayor eficacia en el futuro. 

Ejercitar las destrezas correspondientes al trabajo en equipo no es 
suficiente. Los alumnos deben recibir retroalimentación en cuanto a 
la frecuencia y la eficacia con que las están empleando. Sobre la base 
de esa realimentación y de su propia evaluación, los estudiantes 
podrán decidir cómo emplear la destreza de un modo más eficaz. Para la mayoría de las destrezas, hay un período de aprendizaje lento, 

seguido de un período de rápida mejoría, luego un período en que el 
desempeño se mantiene casi igual, después otro período de rápida 
mejoría, luego otro período estable, y así sucesivamente. Los 
alumnos deben ejercitar las destrezas durante bastante tiempo como 
para superar los dos primeros períodos de estabilidad e integrarlas a 
su repertorio conductual. 

El quinto paso consiste en asegurarse de que los alumnos perseveren en la 
práctica de la destreza hasta que la apliquen con naturalidad 

Los alumnos deberán ir mejorando continuamente las destrezas del trabajo 
en equipo mediante su corrección, modificación y adaptación. El docente 
deberá cumplir las siguientes cuatro reglas al enseñarles estas destrezas a 

sus alumnos: 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La interdependencia positiva 

En esencia, el docente les dice a los alumnos: 
“Ustedes tienen tres deberes. Deben 
aprender el material asignado. Deben 
asegurarse de que todos los demás miembros 
de su grupo aprendan el material asignado. Y 
deben asegurarse de que todos los miembros 
de la clase aprendan el material asignado.” La 
interdependencia positiva respecto de los 
objetivos tiene el efecto de unir a los 
miembros del grupo en torno a un objetivo en 
común; les da una razón concreta para actuar. 

Toda clase cooperativa incluye la 
interdependencia positiva respecto de las 

metas a alcanzar. 

Los dos pasos necesarios para implementar la 
interdependencia positiva en los grupos de 

aprendizaje son: 

1. Formular metas que apunten a establecer 
una interdependencia positiva. 
2. Suplementar y reforzar la 
interdependencia positiva respecto de las 
metas, incorporando formas adicionales de 
interdependencia (respecto de los 
materiales, los premios o festejos; los roles, 
las identidades y otras). 

Tras explicarles la tarea a los alumnos, el docente 
debe crear un clima de cooperación entre ellos a 

través de la implementación de una 
interdependencia positiva dentro de la clase. La 

interdependencia positiva vincula 

A los alumnos de tal modo que ninguno de 
ellos podrá cumplir la tarea a menos que todos 

lo hagan. 

A los efectos de implementar la interdependencia 

positiva respecto de las metas, el docente les informará 

a los alumnos que deben alcanzar los siguientes 

objetivos: 

Las etapas habituales en el desarrollo de 
una destreza son cuatro: 

1. Empleo consciente, aunque torpe de la destreza. 
2. Sensación de falsedad al poner en práctica la destreza. Después de 
un tiempo, la torpeza desaparece, pero muchos alumnos experimentan 
una sensación de falsedad al emplearla, por lo que necesitan el aliento 
del docente y de sus pares para superar esta etapa. 
3. Empleo correcto pero mecánico de la destreza. 
4. Empleo automático y rutinario. Los alumnos han incorporado 
plenamente la destreza a sus repertorios conductuales y la sienten 
como una actitud natural. 

1. Ser concreto. 
2. Definir operativamente cada destreza mediante un gráfico en T. 
3. Empezar de a poco. No sobrecargar a los alumnos con más destrezas 
de las que pueden aprender en un momento dado. Basta con hacer 
hincapié en una o dos conductas durante unas cuantas clases. Los 
alumnos necesitan saber qué conducta es apropiada y deseable dentro 
de un grupo cooperativo, pero no deben ser sometidos a un exceso de 
información. 
4. Insistir en la práctica reiterada. No basta con hacer que los alumnos 
ejerciten una o dos veces las destrezas. Hay que insistir en el empleo de 
cada destreza hasta que los alumnos la integren a su repertorio 
conductual y la empleen en forma automática y habitual. 

El docente deberá implementar una y otra vez la 

interdependencia positiva respecto de los objetivos, hasta 

que él y sus alumnos lleguen a considerarla como una parte 

natural de cualquier clase. Al poner su firma, los alumnos 

saben que están diciendo tres 

cosas: 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1. Todos los miembros del grupo obtendrán una puntuación acorde con el criterio 
preestablecido cuando se los evalúe individualmente: “Cada uno debe tener más del 90 por ciento de 
las respuestas correctas en la prueba de evaluación y debe asegurarse de que todos los demás 
miembros del grupo también superen el 90 por ciento.” 
2. Todos los miembros del grupo mejorarán su rendimiento, superando sus niveles 
anteriores. “Procuren que cada miembro del grupo obtenga una calificación superior a la que tuvo la 
semana pasada”. 
3. La puntuación global del grupo (determinada por la suma de las puntuaciones de 
todos los miembros) superará el estándar preestablecido: “Cada miembro del trío puede obtener 
hasta 100 puntos. Voy a sumar los puntos de cada uno de ustedes para determinar la puntuación total 
dé1 grupo. Esa puntuación deberá ser de más de 270 puntos.” 
4. El grupo producirá un resultado concreto satisfactorio (por ejemplo, una serie de respuestas): “Cada 
grupo debe realizar un experimento científico y entregar un informe firmado por cada miembro, 
indicando su conformidad con el informe y su capacidad de explicar qué se hizo, por qué y cómo se 
hizo”. 

1. Estoy de acuerdo con la respuesta del 
grupo. 
2. He aprendido los materiales y 
procedimientos requeridos. 
3. Doy mi palabra de honor de que todos los 
miembros de este grupo han aprendido los 
materiales y procedimientos requeridos. 

Otros tipos de interdependencia 

Interdependencia respecto de los recursos. Para implementar la interdependencia respecto de los recursos, el docente le dará a cada miembro de un 
grupo sólo una parte de la información, los materiales u otros elementos necesarios para realizar una tarea, de modo que los miembros tengan que 
combinar sus recursos a efectos de lograr sus objetivos. 
Interdependencia respecto de los premios/festejos. El esfuerzo de los alumnos por aprender y promover el aprendizaje de sus compañeros debe ser 
observado, reconocido y festejado. Para implementar la interdependencia respecto de los premios y festejos, el docente puede hacer que los miembros 
del grupo festejen juntos el buen resultado obtenido, o darle a cada miembro un premio tangible por haber trabajado en equipo para completar la 
tarea. 
Interdependencia de los roles. La interdependencia de los roles se implementa asignando a los miembros del grupo roles complementarios e 
interconectados (como los de lector, encargado de llevar registros, encargado de verificar la comprensión, promotor de la participación y analista de 
los conocimientos). Los roles especifican la responsabilidad de cada uno en las actividades que debe llevar adelante el grupo para realizar una tarea 
conjunta. 
Interdependencia respecto de la identidad. La interdependencia respecto de la identidad se establece cuando cada grupo elige un nombre o un símbolo 
para el grupo, como un banderín, un cartel, un lema o una canción. La identidad compartida tiene el efecto de unir a los miembros del grupo. 
Interdependencia ambiental. La interdependencia ambiental implica vincular a los miembros, de alguna manera, a través del ambiente físico. Esto suele 
lograrse asignando a los grupos un lugar determinado en el cual reunirse. 
Interdependencia imaginaria. Para implementar la interdependencia imaginaria, el docente les propone a los alumnos situaciones hipotéticas en las que 
hay un problema que ellos deben resolver (por ejemplo, qué hacer en caso de sufrir un naufragio en un viaje espacial a la luna). 
Interdependencia frente al rival de afuera. El profesor podrá implantar la interdependencia frente al rival de afuera creando competencias entre grupos, 
en las que cada grupo tratará de superar el rendimiento de los otros. Un método para llevarlo a cabo es el de los Equipos-Juegos-Torneos. 
La interdependencia entre los grupos. La interdependencia entre los grupos extiende a toda la clase los resultados positivos del aprendizaje cooperativo, 
al fijar objetivos para el conjunto de la clase, además de los objetivos individuales y grupales. Un modo de implementar esta interdependencia es 
otorgar puntos adicionales a cada miembro de la clase si todos satisfacen determinado criterio de excelencia. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Habilidades básicas para 
afrontar situaciones críticas y 

resolver conflictos 

La observación sistemática de los 
grupos de aprendizaje cooperativo le 

brinda al docente una “ventana 
abierta” a las mentes de los alumnos. 

En algunas ocasiones, el docente debe intervenir 
para aclarar las consignas, repasar 

los procedimientos y estrategias adecuados para 
realizar la tarea, responder preguntas y 

enseñar técnicas. 

A1 trabajar cooperativamente, los alumnos 
revelan su pensamiento y lo exponen a la 

observación y los comentarios 

Escuchar a los estudiantes cuando explican cómo 
resolver un problema o cómo realizar una tarea a 
sus compañeros de grupo le proporciona al 
docente más información sobre lo que saben y 
entienden los alumnos, y sobre lo que no saben o 
no entienden, que las respuestas que dan en los 
exámenes o las tareas domiciliarias. 

Permitiéndole al docente observar cómo 
elaboran su comprensión del material 
asignado e intervenir cuando sea necesario 
para ayudarlos a corregir errores de concepto. 

Los grupos de aprendizaje cooperativo le suministran al 
docente un panorama de las destrezas sociales de los 

alumnos. 

Al supervisar a los grupos, el docente podría 
advertir que algunos alumnos no tienen la 
capacidad de integración necesaria para ser 
miembros competentes de un grupo. En 
estos casos, deberá intervenir a fin de 
proponerle al grupo procedimientos más 
eficaces para trabajar juntos y prácticas 
sociales concretas que pueden aplicar. 
También debería intervenir para manifestar 
su aprobación cuando observe conductas 
especialmente eficaces y competentes. 

Una forma de intervenir consiste en plantear a 
los miembros del grupo una serie de 

preguntas que los obliguen a analizar su plan de 
acción en un nivel metacognitivo y a 

explicárselo al docente. 

Tres preguntas posibles son: 
1. ¿Qué están haciendo? 

2. ¿Por qué lo están haciendo? 
3. ¿Para qué va a servirles? 

Elegir cuándo intervenir y cuándo no hacerlo es 
parte del arte de enseñar. 

Al hablar de los conceptos y la información 
que deben ser aprendidos, empleará 
términos referidos al aprendizaje. En lugar de 
decir: “Sí, está bien”, dirá algo más pertinente 
a la tarea, como: “Sí, ésa es una de las 
maneras de encontrar la idea principal de un 
párrafo”. 

No hay que intervenir más de lo estrictamente 
necesario. 

Muchos docentes se apresuran a 
entremeterse y resolverles los problemas a 
los alumnos. Con un poco de paciencia, sin 

embargo, los grupos cooperativos 
generalmente pueden resolver sus 

problemas solos. 

Cuando el docente decide intervenir, debe 
devolverle el problema al grupo para que éste 

lo resuelva. A tal efecto, muchos docentes 
hacen que los miembros del grupo suspendan 
la tarea, les señalan el problema y les piden al 
grupo que elabore tres soluciones posibles y 

elijan cuál van a ensayar primero. 

Para alentar a los alumnos a 
supervisarse a sí mismos, el 

docente puede 

Indicarle a cada uno que evalúe la frecuencia y la eficacia con que él mismo (y los demás  miembros de su grupo) puso de manifiesto las destrezas y las 
conductas deseadas. 

Para poder resolver los conflictos de una forma 
cooperativa, se debe tener en cuenta una serie de 

mecanismos facilitadores. 

Entre ellos podemos encontrar la empatía, EL 
FEEDBACK, LA ESCUCHA ACTIVA Y LA 
ASERTIVIDAD. 

La EMPATÍA permite que haya una buena 
comunicación, es decir, un buen nexo entre dos 
personas y esto hace que puedan comprender 
mutuamente sus sentimientos y motivaciones. 

El feedback, apoya y estimula a los 
comportamientos positivos corrigiendo de una 
forma adecuada los comportamientos correctos y 
también ayuda a comprender mejor a la otra 
persona. 

LA ESCUCHA ACTIVA, consiste en dejar de lado el 
punto de vista para poder escuchar el punto de 
vista del interlocutor. 

LA ASERTIVIDAD consiste ser capaces de exponer el propio punto de 
vista, emociones o opiniones sin provocar una actitud defensiva. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Algunos métodos de Trabajo 
Cooperativo 

Tomar notas en pares Hacer resúmenes junto 
con el compañero 

Leer y explicar en pares Redactar y corregir 
cooperativamente en 

pares 

Ejercitar o repasar la 
lección en pares 

Los apuntes que toman 
los alumnos durante una 
clase son muy 
importantes. Sin 
embargo, muchos 
alumnos sacan apuntes 
incompletos porque 
tienen dificultades para 
retener los datos y para 
procesar la información y 
porque desconocen las 
técnicas 
apropiadas para tomar 
notas. Para los 
estudiantes, es muy 
conveniente aprender a 
tomar 
apuntes y repasarlos de 
un modo más 
provechoso. 

Una práctica común en la 
mayoría de las aulas es 
conducir una discusión en 
la que 
participa toda la clase. 
Muchas veces, durante 
este tipo de discusiones, 
el docente le pide a un 
alumno que responda una 
pregunta o haga un 
resumen de la clase. El 
estudiante que responde 
tiene la oportunidad de 
aclarar y ampliar sus 
conocimientos a través de 
su participación activa en 
el proceso de aprendizaje, 
pero el resto de la clase 
permanece pasivo. Para 
que todos los alumnos 
aprendan activamente, el 
docente hará que todos 
contesten preguntas 
sobre la lección al mismo 
tiempo, empleando los 
procedimientos de 
formular, comentar, 
escuchar y crear. 

Por lo general, resulta 
más eficaz hacer que los 
alumnos lean el material 
asignado en pares 
cooperativos que en 
forma individual. (Esto es 
especialmente 
conveniente cuando no 
hay materiales 
suficientes para cada 
alumno.) El criterio 
empleado para evaluar la 
tarea es que ambos 
miembros deben ser 
capaces de explicar 
correctamente el 
significado del material 
en cuestión. 

Cuando la clase requiere 
que los alumnos escriban 
un ensayo, un informe, 
una poesía, un cuento, o 
que comenten algo que 
hayan leído, el docente 
empleará pares 
cooperativos de 
redacción y corrección. 
Los pares verificarán que 
las redacciones de 
ambos miembros sean 
correctas de acuerdo con 
los criterios planteados, 
y cada miembro recibirá 
una calificación 
individual según la 
calidad de las 
composiciones. 

En ciertos momentos, 
durante una lección, el 
docente querrá que los 
alumnos repasen lo que 
han aprendido y ejerciten 
determinados 
procedimientos para 
asegurarse de que los 
conocen a la perfección. 
En estas ocasiones, el 
aprendizaje cooperativo 
es indispensable. Para 
implementar esta 
actividad, el docente 
formará pares y, con esos 
pares, grupos de cuatro 
alumnos. 
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